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Prado, 2002; págs. 136-138).
d  Obsérvese, como nueva prueba de la confusión entre «cadera» 

y «muslo» en las lenguas latinas, que el vocablo español «anca» 
designa el muslo de la rana, sí, pero también la grupa o cadera 
de una caballería, y está directamente emparentado con el francés 
hanche, ‘cadera’, de origen germánico.

e  Obsérvese que este desplazamiento semántico por metonimia desde 
la cadera (coxa en latín) hacia el cojín se produjo en sentido inverso 
al que metasemizó la silla (cathedra en latín) en cadera. V. «Cate-
drático y cadera», en Parentescos insólitos del lenguaje. Madrid: 
Del Prado, 2002; págs. 37-38.

f V. «Claudicar y Claudia Schiffer», en Parentescos insólitos del 
lenguaje. Madrid: Del Prado, 2002; págs. 42-44.

g  Real Academia Española: Banco de datos CORDE (corpus dia-
crónico del español) [en línea]; <www.rae.es>, bajo «Consulta 
Banco de datos» y «Corpus histórico» [consultado: 1.X.2005]. 
En el presente artículo, reproduzco todas las citas literarias, a 
excepción de las correspondientes al Quijote, directamente des-
de el CORDE (donde es frecuente encontrar textos castellanos 
antiguos con grafía actual, por haber sido tomados de alguna 
edición crítica moderna).

h  En el presente artículo, reproduzco todas las citas del Quijote a 
partir de los facsímiles digitales de las ediciones princeps de Juan 
de la Cuesta de la primera (1605) y segunda (1615) partes de El 
ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes. <www.cervantesvirtual.com/bib_autor/Cer-
vantes/p_ediciones.shtml>. Conservo la grafía y la acentuación 
originales, pero actualizo en algunos casos la puntuación.

i  Durante toda la novela, Cervantes mantiene al lector en la 
duda sobre el verdadero nombre de don Quijote: ¿Quijada?, 
¿Quesada?, ¿Quijana?, ¿Quejana? Sólo en el último capítulo de la 
segunda parte, moribundo ya el hidalgo manchego y recuperado 
el juicio, nos dirá en el lecho de muerte que su verdadero apellido 
es Quijano: «[…] yo no soy don Quixote de la Mancha, sino 
Alonso Quixano, a quien mis costumbres me dieron renombre de 
bueno».

j  Para al bachiller Sansón Carrasco, duda entre «el pastor Sansoni-
no» o «el pastor Carrascón»; a maese Nicolás, el barbero, le cae en 
suerte «el pastor Niculoso (o Miculoso)», y al cura del lugar, «el 
pastor Curiambro». Tan sólo Dulcinea conservará su nombre, pues, 
como bien explica don Quijote, «el de mi señora quadra assi al de 
pastora como al de princessa».

La escenificación de algunas expresiones idiomáticas y su traducción
Julia Sevilla Muñoz y Manuel Sevilla Muñoz 
Madrid (España)

Cuando uno se sienta ante el televisor, puede exasperarse por la gran cantidad de anuncios o puede suceder que algún anun-
cio atraiga su atención. Desde hace algunos meses, estamos observando que ciertos publicistas tratan de llegar al público, 
a un público español, recurriendo a fórmulas del lenguaje figurado conocidas por todos. Así, la campaña publicitaria de un 
producto de telefonía móvil está recurriendo sistemáticamente a las expresiones idiomáticas. Muchos recordarán el empleo 
de la expresión hacerse el sueco o la utilizada seguidamente para la campaña veraniega del 2003, estar sin blanca.

En esta misma línea se halla la serie de anuncios de gafas que toma como base la expresión no ver tres en un burro; es 
decir, alguien ve tan poco que no es capaz de distinguir tres personas montadas en un burro. En el anuncio del verano del 
2003, aparecen tres jóvenes y un burro probándose, los cuatro, ropa para las vacaciones, tomando rayos UVA... 

Con la llegada del otoño, los cuatro protagonistas abandonan el ambiente veraniego para saltar al mundo del celuloide 
e imitar una escena de la película ET: en un bosque, al anochecer, el burro echa a volar llevando a los tres jóvenes sobre su 
lomo para indicar que se ha lanzado un nuevo modelo de gafas con montura más ligera. Aquí tenemos la genialidad de otra 
imagen, pues el burro simboliza la montura de las gafas, a la que se añade otra característica: el ser irrompibles, para lo que 
el burro, tras dibujarse su silueta y la de los tres jinetes en la luna llena, cae en picado con los tres jóvenes encima, y supues-
tamente no les pasa nada. Dado que la campaña ha empezado en septiembre, mes del inicio de curso para niños y jóvenes, 
suponemos que estas gafas van dirigidas especialmente a los colegiales.

Mientras mirábamos estos anuncios, nos preguntábamos por su traducción a otros idiomas, en el caso de que fueran 
anuncios de productos de compañías multinacionales. Por ejemplo, en francés, la correspondencia de no ver tres en un burro 
es être myope comme une taupe; en inglés es to be as blind as a bat. No sería factible traducir sólo el texto, más bien habría 
que hacer una adaptación de la imagen, una escena en la que el protagonista no fuera un burro, sino un topo o un murciélago, 
para que el mensaje llegara al público francés e inglés, respectivamente. Los traductores y los publicistas tendrían que poner 
a prueba toda su imaginación, con el objeto de conseguir el mismo efecto en el público francés que en el público español.
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